
entretenimiento p u e r i l , en este caso diremos que los principios de 
v e r d a d e r a utilidad inte lec tua l , moral y material c o n v e n i e n t e , son 
q u i m e r a s de genios adus tos , severidad ridicula de una filosofía im-
peitinente, y la espresion de los entendimientos oscuros. Por con-
secuencia, mientras no procedamos con l ó g i c a , de buena f é , con 
i m p a r c i a l i d a d y sin e g o i s m o , no poseeremos lo útil , nos separare-
mos de la verdad y de lo j u s t o , y por caminos estraviados dare-
mos en mil escollos. 

(Re.r;it ido.; Ensebio Ruiz de la Escalera. 

t 

« ¡ M u g e r , á n g e l , demonio !» O y ó el abismo 
iiablar de Lelia á S t c n i o , y su poesía 
pura corno el a r o m a , se perdia 
en yerto y maldecido escept ic ismo. 
Yo que he mirado en Lelia el a te i smo, 
que líe bebido el veneno en su ambrosía , 
¿es , autora inmorta l , sacra ó impía 
tu sapienc ia , y tu incognito idealismo? 

¿Qué misión en la tierra desempeñas 
que con el alma estática te s igo, 
y sepultas mi fé con cuanto enseñas? 
El infierno ó la gloria está cont igo, 
y no sé si me salvas ó despeñas: 
d i m e , p u e s , si te adoro ó te m a l d i g o . 

(Remitido. G. Fernandez. 

VARIEDADES. 
Conclustoii de los apuntes fisionó micos. 

Los ojos indican sobre todo el carácter moral y las incl inaciones 
predominantes. Los grandes , rasgados y salientes anuncian una 
«aluralidad i n g è n u a , sobre todo si no tienen color cleteriiiinado. 

Los negros, \ i v o s y a n i m a d o s , c u y o blanco es h ú m e d o marcan 
11"teiTiperamento ardiente y co lér i co , que no está reñido con la 
lirnura y profundidad de talento. Si son negros y po(¡ueños reve • 
l»n generalmente embidia suspicacia y mal ignidad. 

' Los ojos bajos y (|ue pestañean con frecueucia , son indicio de 
liuinildad y pudor: los lijos y e levados , de orgullo, audacia y des-
i lo : los móvi les y c o m o estraviados de locura. 

Cierta figeza en' las miradas suele ser señal de gran talento y 
profundas miradas , y a lguna vez de enagenacion mental . ' 

De la nariz. 

Los antiguos l lamaban á la nariz la parte m a s honesta del ros-
liuniaiio, y en efecto la incontinencia y cualquiera desórden 

•̂  '""'a al instante en ella , enrrojeciéndola y afeándola . La nariz 
'gura especialmente en los mov imientos de desdén y de ironia. 

y" hombre f eo puede tener hermosos ojos; pero una nariz per-
I sumamente rara , y supone una dichosa analogía en las 

facciones y m a s frecuentemente mucha fijeza de caracter. 
•-a rmriz larga y puntiaguda es señal de sagacidad y astucia : la 

^lueua y remangada caracteriza á las personas burlonas y tra-
íísicr" gruesa y carnosa , revela pesadez en lo moral y en lo 

I.a nariz a g u i l e ñ a , prueba fuerza y valor. 
Las arrugas á raiz de la nar iz , indican al h o m b r e pensador, 

profundo y discreto. 
La nariz chata indica lujuria. 
La nariz inclinada hacia la boca , prueba bajeza de sent imien-

tos. 

La nariz de color de berengena y granuj ienta , delata á prima 
fitìe á los borrachos y glotones . 

Las berrugas en la n a r i z . . . . suelen dar m u c h o en que pensar. 
En general no es un h o m b r e liso xj llano el que t iene berrugas en 
las narices. 

De la boca. 

En la inmovil idad ó en la a c c i ó n , la boca es s i empre e locuente 
intérprete del corazon y de la in te l i genc ia , y el mas universal , el 
mas móvil y espresivo de los s ignos fisionómicos. Pero es casi i m -
posible dar reglas para traducir sus del icadas y movibles espre-
s iones . 

ü n a boca llena de ingenuidad y g r a c i a , prev iene tan o en fa -
vor de cualquiera, que le hace perdonar otros m u c h o s defectos . Una 
boca entreabierta que deja ver unos dientes cáusticos y dispuestos 
á m o r d e r , hace huir á toda priesa del que la posee . 

La boca es el órgano de la r isa, de la sonrisa, de la palabra y 
de la voz . Cualquiera sabe dist inguirla risa senci l la , natutal é i n o -
cente que caracteriza al h o m b r e alegre y f e l i z , de la risa forzada 
ó afectada que revela al h o m b r e pérfido ó malvado. Todo el m u n -
do hace diferencia entre la risa sardónica y desprec iadora, y la 
benévola y afectuosa. Nadie desconoce el imperio de una linda'bo-
ca que pronuncia dulces palabras. 

La b o c a , a d e m a s , es el órgano principal del d i s imulo , s irve al 
médico para hacer sus pronóst icos , y según el cuidado ó el aban-
dono que se impone en su l impieza , revela al hombre grosero y 
soez ó al culto y del icado. 

De las mejillas. 

Las mejillas dice Lavater , son el fondo del cuadro y la superfi-
cie sobre que se destacan los demás rasgos de la fisonomía. R e -
presentan un papel m u y principal en la risa y en la sonrrisa; en la 
tristeza y en los apetitos desordenados. La privación de los j - o n s 
deseca las mej i l las , el sufrimiento y el pesar las e n l l a q u e c e n , la 
rudeza se revela en sus groseros surcos , y la cultura y la sociabi-
lidad en sus pl iegues l igeros y ondulosos. Las mejillas flojas y co l -
gantes , sobre todo si las acompaña la barbada; papada óbarbado-
ble, caracterizan al h o m b r e linfático. 

Las mejillas prominentes anuncian resolncion y energía . 

De la barba. 

La forma de la barba suministra al fisionomista datos m u y exac -
tos. La barba que vista de perfil se deprime hácia la garganta, 
anuncia debilidad é imperfección en las facultades intelecti ales. 
La barba que vista de per f i l , aparece rec ta , inspira confianza, so-
bre todo cuando t iene un gracioso hoyue lo q u e , lo mismo en la 
barba que en las mej i l las , es un favorable indicio y á veces p r u e -
ba de jovial idad. 1.a barba saliente es indicio de actividad y f o g o -
s idad; pero si lo es demasiado y forma espolon, anuncia pusi lani-
midad ó avaricia. La barba doble y c o l g a n t e , revela sensualidad y 
como ya h e m o s d i c h o , un temperamento linfático con todas sus 
consecuencias . 

Todos estos pormenores prueban cuanto revela nuestra fisono-
m í a , los mov imientos mas ínt imos del a l m a , y esplican , c o m o d i -
ce L a v a t e r , el d icho de aquella mujer de talento apropósito de uno 
que la miraba con suma a t e n c i ó n . — « ¡ Q u e a t r e v i m i e n t o ! . . . m i r a r -
m e cara á cara.sin habérmelo advertido de a n t e m a n o ! . . . » 

V. Sainz Pardo. 

H a l i c i t a d o á n u e s l i a s m a n o s e l s i o u i c n l c a i n o f o s o L i -
II • 
H e l e , q u e n o s a p r e s u r a m o s ^ a p r e s e n t a r a i i u e s l r o s 

l e o l o r e s c o m o u n m o d e l o e n e s t o g é i i e i o e p i s t o l a r . 
Vegetal Sof ía . 

El huracan apocrifo que sin cesar combate mi corazon lombar-
doveneto m e procura el antídoto mas e u n ú c o y fortuito para diri-
g irme á V . antes de reso lverme al matr imonio . 

Las gracias todas que agrupadas veo en vuestra caóbica perso-
na , m e ofrecen el sin p ir taller donde fabricar presuroso pueda 
las inscripciones de mi arrebato v a g a m u n d o d á n d o m e al propio 
t iempo la mas ef ímera verdura para alejar de mí toda cortedad ti-
via y sangrienta á la vez que solitaria. Si c o m o hombre soy c o -
barde m e precio de opíparo y val iente c o m o amador triunfante, 
y la t imidez rechazo cual vitela costipada. 

La respirada incert idumbre de ser correspondido , m e evapori -
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